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Montevideo, 3 de 


LAS impurezas del hierro que se oestí 
fundiendo, escapan por un orificio del 
horno “Cúpula” 


La Industria 


MOMENTO de fundir 


LY 


PESCABURACION del hierro líquido y: 
transformación en Acero 


YA FUNDIDO el hierro, pasa a una cu- 
chara enorme que lo vierte en el horno 
“Convertidor” . 


rebarbas”, donde se pulen y 
limpian las piezas fundidas Ñ 
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A Exposición Industrial que se 
está realizando en el Mercado de 
Erutos debe ¿babes donstituído 
para muchos una revelación del 

emnto que se ha alcanzado en el país, 

P9OSe labrican muchos artículos in 

ppachados, algunos ofrecidos con mar- 
mo de extranjeros para complacer 
manía ingenua del consumidor. 

ss Sul la manutactura está adquirien- 

do proporciones de excepción en el país, 

lO que también las industrias madres 

BpIezan a tener importancia, debiendo 

Yuda maravillar a más de uno el sa- 
per que existe eun Montevideo Talleres 

Motalúrgicos, fabricándose arados, des- 

grmadoras, azadas y demás herramientas 

ericolas. 5 
Del interesunte proceso de fundición 
el acero ofrecemos algunas notas gráfi- 
cas. Solo una excosiva sintesis del pro- 
eso de fabricación nos es dudo dar. El 
MACETO biene como materia primas hierro 
Mnlce, sílice, magneso, ete., que se funden 
2 ana temperatura de 1204 prados en un 
ioxno Hamado Cupula o Uubilote. Fun 
dido ese metal, se transports, en estado 
líquido, a ptro horno llamado Convertidor, 
donde la temperatura se elcva a 1600 gra- 
dos pura proceder a la Zescaburación. 
Una vez conseguido, el convertidor se in- 
élina, movido eléctricamente, y por su 
boca de fuego sale el acero líquido, que 
en unos recipientes llamados cueharas se 
lleva a los moldes, recubiertos eon tierra 
refractaria. Esos moldes tienen esbozada 
la forma del destino que ha de dársele 
después al acero. Frío, y ya sólido el 
ecero, pasa a los talleres donde se cens- 
truyen las piezas, se templan, pulen y po- 
nen en disposición de utilidad. 

Esto tan simple y sencillo en la narra- 
ción, significa, como espectáculo, una ma 
ravillosa estampa de eolor y energía, el 
hombre manejador de tan arriesgados ele 
mentos dominados para facilitar su ta- 
rea; como manifestación industrial, es 
una viva expresión de ade!snto, dando a 
operarios nnestros Ta expacidad para 
afianzar er el país una industria madre 
Que, se nos informa, sostienen capitales 
Urnguayos. 


LA PIEZA de mayor pes» (5.000 Kg.) 
fundida en el país 


CARGA con hierro líquido del horno 


“Conyertidor” 


DESCARGA del convertidor en poqueñas 
cucharas, para poder fundir 
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UES, señor”. como dicen los l; 
bros de cuentos infantiles, una 
Jovencita de Chicago, llamada 
Junet Gaynor, se dió prisa pa- 
ra terminar sus clases de la ma 
ñana para que le dieran la tar 
de de asueto a fin de 1r al teatro Acompaña 
da de £u mamá fué a la función y presenció 
a Ruth Chatterton y Henry Miller represen- 
lar un drama tierno y bellísimo intitulado 
“Daddy Long Legs” que hizo honda impre- 
sión én su mente juvenil. Camino de casa la 
pequeña Janet determinó ser actriz 


aleún 
día y conmover 


a su público como lo había 
visto conmoverse aquella tarde. ] 
soñó que había de 
precisamente 


ero jamás 
aparecer en la pantalla 
en la misma obra haciendo el 
papel principal de “Judy” 

Sólo hace seis años y medio que Janet le- 
go u la capital de Cinelandia y que comenzó 
a buscar trabajo. El nombre de Janet Gay- 
nor, no significaba nada entonces, pero su 
guirle nn 
pequeño papel — poco después otro — y fi- 
nalmente una parte secondaria — luego hizo 
alennas comedias y finalmente la parte prin- 
expal en “Jobhnstown Flood”, “The Sham- 
rock”, “The Midnivht Kiss” y *““El Regreso 
de Peter Grimm”. 


carita de angel no tardó en cons 


Y Juego vino nn trinnfo « 


jue pocas actrices 
han superado, el 


sensacional papel de “Dia- 
na” en el memorable “7.0 Cielo”. que de la 
norhe a la mañana le dió fama universa] — 
Janet Gaynor era ya 
du 


una artista cons 


Su progreso desde entonces es bien co- 
5 A 


Angel de la Calle”, “4 Diablos”, 
“Amanecer”, “Ensúeños” 


sagTa- 
noridi 


por sólo mencio- 


nar aleunos de sus magníficas caracteriza. 


ciones, 


a De 


DT 


Chaklos 
FARRELL 


ESPUES de examinar cerca de 
10.000 cartas escritas ú Charles 
Farrel| por su admiradores de 
todas partes del mundo, se en 


contró que la pregunta que más 
veces le hacen es ésta 


 "¡Uómo 
ubtivo usted su primer papel importante? 
Esto sucedió en la manera más fácil 


Un 
dia de invierno del 1925, estaba parado en lu 


l Treute de los estudios Fox en Holly- 
wood un “extra” sin trabajo 


A su espral 
da quedaba el depart 


4mento de publicidad 

Madge Bellarny entonces la 
grandiosa de la Fox, estaba preparándose 
para su película “Sandy”. Kl reparto 


estrella más 


no es 
taba seleccionado todavín peto 


le “oficina de Nueva York” 
constantemente 


¿14 UDpacien” 
telegrafiaba 
pidiendo fotografías de laz 
urtistas principales para la prensa. Robert 
M. Yost, entonces director de publicidad se 
eucontraba en su oficina tratando en vano de 


eucontrar la solución inpediata del problema 


Se paró junto a 
un momento mirando u la calle y 
vió a Farrell. 
El muchacho había trabajado en una pár- 
insignificante en “Alas de Juventad” y 
Yost lo conocía de vista. 


pira complacer a sus jefes, 
ls ventana 


le 


Yost abrió la ventana y lo llamó: 

Diga, Joven, le gustaría hacer de subeti- 
tuto en unos retratos con Madge Bellamy? Le 
haría un gran favor al departamento de pu- 


blicidad. Y, ¿quién sabe? uzás le traiga 
, 44 
buena suerte”. 


“Con muchísimo gusto” 
siempre dispue 
EJ “retrato” 
puertas de la f 


, respondió Farrell, 
sto a probar algo nuevo. 

fué la llave que abrió las 
da al joven actor. 
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mo, y a los seis años hacía pequeñas compo- 
Sicones en las que se reproducían en un y 
fioso seszo las melodías de ópera, espectá 
ento predilecto al que, a él y a su hermano 
wmuyor, Rodolfo, compositor también y del 
que más tarde hablaré, les conducían sus pu- 
rientes los domingos por la tarde 


ERNESTO MHALFFTER, «a la terraza 
ñel Parque Hotel, en la visita que hizo a 
Montevideo el año pasado 


US dos eatminos, el que viene de 
Europa y el que, más directa: 
mente, yiene de Paris, se en- 
tran en el último músico, recién 
llegado. Ernvstv Halffter Es- 
eriehe, hijo de madre españo- 
de reneniogía entalana y andalaza, y de 

dre que renne en la suva la precedencia 
nánica y eslava, nació en Madrid el 15 
Enero le 1905, Las vastas perspectivas 


Melales que se reunen en este jovén compo- 
for, confluyen en nn sentimiento ealifica- 


ámente español, hondamente español, pero 
mtrido de una savia que, pudiera decirse, 
fene una capacidad universal en sus alean- 
$. Manuel de Falla no tardó en descubrir 
ufirmar la cualidad netamente española del 
bven músico en un trío y un cuarteto que le 


presentó en el otoño de 1923, e inmediata- 


hente Halffter se convirtió en su discípulo. 
Ernesto Halffter había sido un caso no- 
bie de precosidad, mo extraños entre los 
"músicos nacidos”. 
Muy niño tocaba indistintamente el pia- 
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Lora 


Etrtesto 


padres que uo cultivaban la música, había en 


<s abuelos, por ambas ramas, músicos afi- 


cronados, alguno de los cuales huhía Hezado a 
distinguirse, Los dos hermanos escribían, po- 
co después, libro y música. 


Operas enstras, 


Profesores locales, y un 


I sta extranjero, 

E. Ember, contienaron la elneación musi- 
cul de los dos 
1 


hermanos, que ompletaban 


con las lecturas de tratados modernos, cuvas 
“novedades” eran inmediatamente asimiladas 
con una naturalidad y una autenticidad va 
el mprobada enla primera de las ubras de 
ambos hermanos, toerdas en público por Em- 
5) 


her en los comienzos de 19 Las “Tres pie- 


zus líricas” de Ernesto Halffter allí presen- 


tadas se imprimieron después bajo el título de 
“Crepúsculos”, y si la primera es notable 
por el tratamiento armónico que da a una 
pedal grave, la scogunda tiene un fresco aro- 
ma raveliano, mientras que la tercbra es una 
linda página de una poesía campestre que se 
aproxima 4 algunas de Grimados- Páxinas 
eseritas a Jos doce o los trece años, son un 
vaso sorprendente de fina intuición, « 
hilid+d dedieada y de un tratamiento técnico, 
a la vez armónico y pianístico notable. 

Una audición de “L'Isle Joyeuse” produ- 


sunsl- 


Jo a ese muchacho un efecto considerable y 
un consiguiente eambio en su prematuro **es- 
tilo”, transformación que vino 4 manifestarse 
en la “Marche Joyeuse” para piano — don- 
de las superposiciones tonales »fectan un sen- 
tido ese rlatiano — v en uns lindas plezas 
para piano a cuatro manos, “Serenata”, “Val- 
se y Marcha” que hubieran hecho ereer en 
un conoermento de Striawinsky y sun del pa- 


risien Poulene, en aquel momento en boza, 


si estos dos músicos no hubieran sido deseo- 
nocidos todavía al joven madrileño, 

Entre tanto, se en 
de un trío y un cuarteto de cuerdas. a más 
de unos “Bocetos” para cuarteto, en sezni- 


aya en la composición 


da instrumentados pars gran orquesta y es- 


trenados después por Pérez Casas en su Or- 
questa Filarmónica. Una presentación a Ma- 
Falla, de 
5u carrera futura. Las obras presenta 
Falla fueron algunas páginas del “Trío”, que 
continua imédito, y el Cuarteto, en donde un 
sentido esencialmente elásico en el equilibrio 


nuel de e1dió 


50 por Madrid, de 


y en la depuración de elementos, se une a 
un fino tratamiento armónico e instrumental 
aun fragmentario en la forma, pero coneiso 
y lógico en su novedad melódica, de una ge- 
nealogía netamente española, más fuera de 
toda alusión literal, 

El estreno de este “Cuarteto” por el 
Quinteto Hisparia en 1923, produjo una sen- 
sación honda en los más picaces, por 
descubrirse en su' trama un sentido armóni- 
eo y una escritura audaz cuyo politonias 
quedaban presas de la fuerte construcción 


£ Po 1 
sin táctica y de su lóxica poderosa; en los 
simples aficionados, por el encanto y la fres- 
ra y espontánea musicalidad que se despren- 


ERNESTO 
HALFFTER, 
acompañado de 
su señora y 
del compositor 
Uruguayo 
PEDRO 
MONDINO 


AA 


de de esas páginas, ricas de la 
música. Esta enalidad de una míú 
siend”, de una helleza enriquecida 
por la interna lextura armónica nutrida por 
todas las experiencias modernas, ha sido nna 
cualidad distintiva en la música de Halffter 
desde sus más 


ás “bella” 


ca “mu 


sonora, 


tempranos comienzos. Sn 
Cuarteto, después reiteradamente tocado por 
el “Cuarteto Flonzaley” aun siendo una obra 
juvenil, la acentúa, y en sus páginas tan en- 
riosas para un analista, se encierra una can- 
tidad de música que podría alimentar las ne- 
residades de tanto maestro “ferá de techni- 
que”, pero seco de musicalidad. 

El estreno por la oruuesta de Pérez Casas 
de los “Dos Bocetos”. en noviembre del mis- 
mo año, fué la confirmación de Halífter. 
Para los jóvenes af 


ados «u las mayores 
vudacias de color instrumental y de armo- 
nta, existía va el músico joven que defen- 
der; para los mayores, la capacidad de eom- 
binar ese estilo moderno más calificado con 
an fuerte sentido interno, una firme base y 
una lógica convincente, estribaba en la soli- 
dez que le prestaba la herencia germánme: 
unida a un temperamento meridonal. El éxi- 
to de esa obra no satisfizo, sin embargo, a 
Haltfter que, poco después, la rehacía, vol- 
viendo a presentarla en la Orquesta Sinfóni- 
ca, dirigida por Arbos, eon idéntico éxito 
Entre ambas versiones, Ernesto Halffter 
Ja en Granada con Manuel de Falia La 
Junta de Ampliación de Estudios le pensio- 
na para que continúe estudiando en Paris, 
pero, principalmente para que se asome al 
mundo musical. Fulla le presenta a Ravel, 
a quien Halffter admira ilimitadamente, eo- 
mo a su maestro Viaja por Aleniania, va y 
vuelve a Paris y a Granada, y, por fin, se 
sienta en Sevilla, donde radica la Orquesta 
Bética de Cámara, fundada por Falla, según 
antes manifesté, y cuya principal intención 


tral 


consistía en restaurar el “medio sonoro” en 
que yivieron las obras elásicas, restituyéndo- 
las a su primitivo equilibrio instrumental] y 
su antiguo colorido: Y, conjuntamente cun 
ello, la interpretación de los autores contem- 
poráneos que escriben para pequeñas ugra- 
paciones instrumentales. Halffter, dotado 
de notoria capacidad de director, inclinado 
por igual al equilibrio elásico y a la expre- 
sión moderna, intérprete muy notable de las 
obras de su maestro, sería un director ideal 
para la Orquesta Bética: y en efecto, desde 
sus comienzos supo levarls 


a triuntos tanto 
más enriosos cuanto «que estaban consegni- 
dos con un repertorio de obras diecioches- 
cas, difíciles para la comprensión de un pú- 
blico apasionado por las crandes manifesta- 
ciones romanticas, y «on 


arriesgado 


obras del más 
(Strawinsky, Mi- 


cuvo elemento sono- 


modernismo 
lhaud, Honegger, ete.), 
ro, depurado y conciso, difería considera ble- 
mente de las grandes masas orquestales fa 
voritas del público de concigrtos 


En el Concurso Nacional de Bellas Artes, 
de 1925, eona Ernesto Halffter 
Estado para tna composición 


premio vel 
infónica. Lu 
ya es una “Sinfonietta” en evatro hiempos, 


enla cusl el talento de ese joven amtor loza 
4 ub panto eminente de madarez, 1 tóe- 
hica p uma perfeccón apena. comparable 


más que a la de su maestro, Las cualidades 
constantes de Haltfter, consistentes en un 
intrínseco sentido moderno contoni lo ex una 
lorma de equilibrio clásico, se neentía on es- 
ta obra, en la cual se responde, en e, yocaba 
lario exterior, al gusto europeo por las eyo- 
caclones dieciochescas (al que Halffter era 
propicio desde <u infancia, como queda indi- 
cado), mientras que su textura armónica le- 
Za 4 los mayores extremos de audacia insos- 
pechada para el auditor no perspicaz, disi- 
muúlo que contrasta con el modernismo “apa- 
rente” pero fondo, de 
tanto compositor actual. El resultado es en 
Halffter, de una admirable belleza de forma 
y de una riqueza de materia extraordinarias, 
que, unida a la comunicatividad, a la “razón” 
imperativa que parece dictar su música a ese 
Joven compositor, contagia inmediatamente 
al auditor y le Nena de un entusasmo que 
no es de nuestros días ni es frecuente eon las 


mexistente en' el 


experiencias que la música hace desde algún 
biempo 
Falla y Halffter, su discípulo, crean €n 


la alegría, sus obras tienén en la luminosi- 


dad, fresca y jovial, de la produeción que 
brota en un temperamento inequivocamente 
idlecuado para el menester que ha elegido en 
una espontaneidad libérrima. Mas para Fa. 
la no hay verdadera libertad más que den- 
tro 


de una máxima disciplina, porque la 
ereación, a Ja que ninguna presión exterior 
debw estorbar, no es sinó una respuesta a 
íntimas necesidades misteriosas y vehemen- 
tes, que nacen en la interna oficina del ar- 
tista como una necesidad fisiolórica en lo 
profundo del organismo; ambas, resultudo de 
una gestación vieja como el mundo, como la 
raza; es decir, en arte, como la Historia iis- 
nra- La libertad de la hoja en el árbol no es 
sinó su máxima servidumbre, y cuando nada 
la une ya a su rama es que la muerte ha en- 
trado por sus finos esnalillos. 


Esa fusión de 
lo temperamental a un sintetismo típico en 
Halffter, y su estrecha afinidad con la dou- 
trina de su maestro euya obra encuentra así 
un camino de perdurac ón, es, a mi modo de 
ver, una circunstancia de capital importan- 
cia en nuestra música actual por lo que se 
refiere a sn vitalidad, de la cual es un índi- 
e0, y a su prosperidad futura. 

Según el criterio de Fella, “oda la sabidu- 
ría del artista debe dirigirse al dese ubrimien- 
to de sn propia ley. Unos lleran a ello dos- 
pués de largos tanteos. Otros lo logran sin 
esfnerzo por la claridad de su intuición. Si 
la obra de Falla es un ejemplo de meditación, 
de continuo esfuerzo nor lo eoneiso. la hro- 
vedad en lo substanelal “nar la admirphle 
perfección de lo indispensable, la obra de 
Halffter, que en tantos puntos ha heredado 
esas enalidadoz de sy maestro, se asemeja, 
en cierto modo. a mi entendar 


a la de aque- 
Mos artistas del Renscimento que descubrían 
atónitos vn mundana > perforrion= ar tári- 
tas hajo el suelo mismo en que pisaban con 
un paso gentil y n'Fet* 4 


ADOLFO SALAZAR 
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Ae pde de beber, 
sonríe yfcall bajoNla afluencia 
dle pensamiegtos. 

Esta madana adoptó la form 
Jumtó las 105. 
bdeáron, le núraron. 


ereditaria, 
e 


ca «JO... — 
Alguien salió; y a 
10 si hubiese estado a 
Puerta, compareció un lhombré yestido de'ne- 
gro. Estaban los dos sdlos. 
El moribundo yolvik la cata haciajel re- 
cién llegado. J 
—Me muero — le p 
:—4Qué religión p: 
gnntó el cura. 
—La religión de m 
Pues es menester 
esa herejía. No hay 
ue la católica apostólic 
Siguió diciendo: 
onfiésese,.. Le 


1 — le pre- 


país: soy: brtodoxo. 
ne abjure al punto de 
ús religión verdadera 
romana. 


> bsorveré y le banti- 
Zuré. 

El otro no respondi 

—Contiésese. Dígar 
de malo, además de sn 
grosa. Arrepiéntase, y 
do. 

—¿Qué he hecho yo lde malo? 

Aga memoria... ¿Quiere que yo lo 
ayudo? 

El cura señaló a la Puerta con la cabeza. 

—¿Exa persona que está allí? 

—Estoy casado con ella — dijo el hombre 
vacilando. 

El titnbeo de su voz no pasó inadvertido 
11 rostro que se inclinaba sobre él con las ore- 
Jas lareas. El sacerdote husmeaba algo: 

—i Desde cuando? 

—Desde hace dos días. 

—1 0h! ¡Desde hace dos días! Ya caigo. 
Antes pecaría usted eon ella, no es cierto ? 
No — dijo el hombre, 

El cura mostró cierta contrariedad. 

—PAbl.. Supongo que no mentirá us- 
ted. ¿Y como no pecó? Eso, ny es natural, 
Porque, al fin — y lo recaleó — usted es 
hombre... 

Y como el enfermo se revolviese en la ca- 
nia, sobresaltado 

—No se asombre, hijo mío, si mis pregun- 
las son Lan directas que le «rraucan un grito. 

o le interrogó con absoluta sencillez, res- 
guardado por la sencillez Augusta de mi mi- 
nisterio. Respóndame con la misma senci- 
liez... y se entenderá con Dios — añadió con 
iicento honachón. 

—Es una ¡joven — dijo el viejo. — Tie- 
LC novio, La recogí cuando era una niña. Ha 
compartido conmigo el ajetreo de mi vida de 
Vi4jes, me hu cuidado. Me he casado con ella 
ios de morir, porque soy rico y ella es po- 
bre, 

—¿Solo por eso ¿Nada más? 

Clayaba en el entermo sus 0J0s inquisiti- 
vos exigentes, Luego dijo: “Hum !, sonrien- 
du con sus labios rasurados y guiñando los 
0J08 “on expresión sonsacadora, casi de com- 
plicidaa, 

—La amo — dijo el hombre. 

y Por fin confiesa! — exclamó el cura. 

A 

Continuó, fijos sus Ojos en los del morj- 
hundo, rozándole con el soplu de sus palu- 
bras: 

-—¡ Luego ha deseado usted 4 esa mujer, la 
corue de esa mujer, y pecado con el Pensn- 
1.0nto ueno, muchísimo tiempo!.... 


El exra insistió: 

lo qne haya hecho 
rror en materia reli- 
do le será perdona- 


Z 


hora siempre 

mueven 4 su 
eb tillas. Hace 
pronuncia con- 


¿Quiefe usted qde venga un sacerdote? 


o. 
> pocos momentos, « 
uardando detrás deAÁa 


A 
Qhiue: durante esos Viajes que hacían 
QUA: Máguo se las arreglaban ustedes en los 
elias YaraWas habitaciones y camas? 
BStad pregiíias, por cuyo medio el hom- 
hieBagraYo proba a penetrar en la miseria 


def que estaba allí deá Y ante él, se interpo- 
adan. 0 ato como ultos. Contemplá- 


Y 


se uno afotro atentamentá gecchándose, y 
'o veía subit de punto el dess0tkyrdo que los 
separaba, p 

El moribundo se había cerrado, Wiviéndo- 
se duro e incrédulo, frente a aquel Mxtraño, 
“Cesra ordinatia, en cuyá boca las Palabras 
de dis y de verdad se tornaban enor: emen- 
Le cómicas, y que quería se le abriesen los co- 
1uzones. Hgo, sin embargo, un esfuerz E 

—Si pegué con el pensamiénto, eobho us- 
ted dice, eso pkueba que no pequé de Obra, y 
¿porqué habría Qe arrepentirme de lo que fué 
pura y simplemente un sufrimiento?  * 

—0h! No me ga con teurías. Na, esta- 
105 ahora para eso. Yo le digo, yo, ¿me en- 
tiende? que la falt cometida con el pensa- 
miento se comete ey, la intención, y €s por 
lc tanto un pecado efectivo que hay que con- 
fesar y juzgar. Dísanke en que condiciones Je 
incitó el desco a ese pPqusamiento culpable; y 
dígame asimismo cuántas veces Dame porme- 
nores. 

—Pero yo no puedo 
el desgraciado — sino 4 

—Eso no es bastante. Va mancha (snpon- 
Rc que estará usted converteido ya deta exae- 
titud de esta palabra), la mabcha hay que 
limpiarla con la verdad. 

—Sea — dijo el moribundo, vencido. — 
Confieso que cometí ese pecado, y me arre- 
piento de él. 

—Eso no es una confesión, y uo me aco- 
moda — arguyó el cura. — ¿Lu qué circuns- 
Luncias, exactamente, cedió usted en lo tocan- 
Le a esa persona a las insinuaciones del espí- 
ritu del mal? 

El moribundo se estremeció, en un acceso 
de rebeldía. Se incorporó a medias y se en- 
curó con el extraño, que tambréa le miraba de 
hito en hito. 

nc Porqué tengo yo en mí el espíritu del 
ma 


ecirle más — gimió 
he resistido. 


 —_ 

—No €s usted el único. Toilos los hombres 
lo llevan dentro. 

—Entonces se lo infundirá dios, que es 
quien los hizo, 

—¡ Ah! ¿Conque es usted un discutidor? 
Que me place, Voy a contestarle. El hombre 
lleva en sí, al mismo tiempo el espiritu del 
b:en y el espíritu del mal, es decir, la posib1- 
lidad de hacer lo uno o lo otro. Si sucumbe 
al mal, es maldito; si triunfa de él, recibe la 
recompensa. Para salvarse, es menester que 
lo merezca luchando con todos sus bríos. 

—¿ Qué bríos? 

—La virtud, la fo. 

—Y si no tuviese bastante virtud y fe, ¿se- 
ría culpa mía? 

El otro repitió: 

Sí, porque entonces habría demasiado 
iviquidad y ceguera en su alma. 

—4Y quien depositó en el alma de una 
persona su dósis de virtud y de iniquidad? 

- —Dios le dió la virtud, y le concedió tam- 
bién la posibuidad de hacer el mal; pero al 
viismo tiempo le dotó de libre ulbedrio para 
que pudiese elegir a su gusto, entre el bien y 
el mal. 

—Pero si tiene" más instintos malos que 
buenos y además son más fuertes, ¿cómo po- 
dría inclinarse hacia el bien ? 

—Merced al libre albedrio, — dijo el cu- 
rai. 

.. EL libre albedrio no es más que un buen 
Mstinto, y si... 


—bl hombre seria bueno si quisiera, y na- 
cu más. Diseutiendo lo indiscutible no Uca- 
buremos nunca. Todo cuanto se puede decir 
es que mejor irían las cosas si Lucifer no hu- 
lnese sido maldito y el primer hombre uo hu- 
biera pecado, 

—No es justo — arguyó el enfermo, rea- 
nimado por esta lucha, que sin duda agrava- 
ría luego su postración — que nosotros pa- 
guemos por las culpas de Lucifer y de Adán. 

“Pero lo más monstruoso es que estos fue- 
sen malditos y castigados. Si sucumbieron 
fué, porque dios, que los sacó de la nada, de 
la nada ¿comprende usted? es decir, que les 
dió todo lo que había en ellos, les dió más vi- 
cio que virtud. ¡Les castigó por haber caído 
a donde él los despeñó! 

El enfermo, de codos en la cama, la barbi- 
lla en la mano, flaco y negro, miraba con los 
ojos muy abiertos a su interlocutor y le inte- 
rrogaba comb una esfinge, 

Repitió el cura, como si nu comprendiese 
Otra cosa: 

—Hubieran podido conservarse puros si 
hubiesen querido; para eso tenían el libre al- 
bredio. 

Su voz era casi dulce. No parecía que le 
hubiesen herido lo más mínimo las blasfemias 
uel enfermo. Se salía de aquella discusión 
teológica, a la que sulo contribuía con las pa- 
lubras indispensables, por la fuerza de la cos- 
tumbre. Acaso esperaba a que el enfermo se 
cansase de hablar, 

Y como este resollaba lentamente, exte- 
ruado at fin, el cura dejó oír, mostró esta 
frase rotunda y fría como una inscripción 
grabada en una losa: 

—Los malos son desgraciados; los buenos 
uv los que se arrepienten son dicho:os en el eie- 
lo. 

—¿ Y en la tierra? 

—En la tierra, los buenos son desgracia- 
dos como los demás, todavía más desgracia- 
dos, porque cuanto más se sufre acá abajo, 
mayor es la recompensa allá arriba. 

Nuevamente se incorporó el enfermo, en 
ur arrebato de cólera que le consumía como 
una fiebre. 

—¡ Ah, — dijo. — El sufrimiento de los 
buenos en este mundo es una abominación 
mayor todavía que el pecado original y la pre- 
acstinación. No tiene disenipa, 

El cura miraba al rebelde con ojos inex- 
presivos... Con un gran sosiego dijo: 

—Y si no fuera así, ¿cómo podrían ser 
probadas las almas? 2 el 

—¡Eso no tiene disculpa! Ni siquiera lo 
justifica esa razón pueril de que dios no pne- 
de conocer la verdadera condición de las al- 
mas. Los buenos no deberían sufrir, si hnbie- 
se justicia. No deberían sufrir nada, ni por 
un momento, en la eternidad, “Es necesario 
padecer para ser dichoso”. ¿Cómo es posible 
que nunea se haya levantado nadie para pro- 
testar contra esa ley salvaie? 

Se extenmaba... Enronquecia... Todo su 
cuerpo jadeaba. Se abrían hoyos entre sus 
palabras. l 


—Nada se hubiera podido responder a esa 
voz acusadora — continuó. — Yu puede us- 


ted darle vueltas y más vueltas a la bondad: 


divina en todos sentidos, manosearla y hacer 
con ella lo que quiera; ¡no logrará usted bo- 
rrar la mancha que echa sobre ella el sufri- 
1ajento inmerecido ! 

—Pero la dicha lograda a fuerza de dolor 
es el destino universal, la ley común... 

—Precisamente por eso, hace dudar de 
dios. ; 

—Los designios de dios son impenetrables, 

El moribundo alargó sus Mlacos brazos; 
los ojos parecían ir a saltársele Y gritó: 

—¡ Usted es un mentiroso! 


—Basta ya — dijo el cura. — Hasta aquí 
he escuchado con paciencia sus divagaciones, 
que me inspiran Jástima; pero no se trata ya 
de esos razonamientos. Es menester que se 
Prepare usted a comparecer anto ese dios, del 
que me parece vivió ysted apartado. Si ha 
sufrido, en su seno será consulado. Bástole 
saber esto. 

El enfermo había caído postrado. Perma- 
Deció un rato inmóvil bajo los plicgmes de la 
sábana, como una estatua de mármol y ros” 
tro de bronce tendida sobre un sepulero, 

Su voz volvió a cobrar vida. 

—Dios no puede consolarme. 

—Hijo mío, hijo mío, ¿qué dice? 

—Dios no puede consolarme, porque no 
puede darme lo que desco. 

Ti Ab, pobre criatura, y que adentro tiene 
vietida la cegueral... Y el poder infinito de 
dios, ¿donde lo deja? 

—Ay! Ni do dejo ni lo tomo — dijo el en- 
Termo. 

—¡Cómo! ¡Habría de pasarse el hombre 
la vida penando, atenazado por el dolor, y no 
habría de hallar consuelo? ¿Qué puede usted 
responderme a ésto? 


o. 


—¡Ay! Eso no es una pregunta — ex 
mó el moribundo, : 

—¿Por qué me mandó usted Mamart ho. 

—Esperaba, esperaba. , A 

— ¡Cómo! ¿Qué esperaba usied? 3 

—No sé; munca se espera sino lo ques: 
se sabe, 

—Dígame las circunstancias de su poc 
carnal. Dígame... Cuando estaba usted ar 
las con esa persona, junto a ella, a su li 
¿hablaba usted o guardaba silencio ? a 

—No creo en usted — dijo el enferm: 

El cura frunció el entrecejo, » 

—Arrepiéntase y dígame que rree en 
veligión católica que ha de salvarle. 

Pero el otro movió la cabeza en ademág 
inmensa congoja y negó tanta folicidad. 

—La religión... empezó a decir. 

El cura le cortó brutalmente la palabr + 

—j Va usted a volver a las úndadast (o 
llese, Todas sus argucias las barro yo de p> 
ademán. Empiece por ercer en la religión: 
luego verá lo que es. ¿No querrá usted cre 
en ella porque le agrade, supougo? Así, E ¿l 
todo esa palabrería suya está fuera de ar 
Yo he venido para obligurle a creer. ' 
Era un duelo a todo trance, un 108 


miento. Ambos se miraron uno a otro, al ba 
de del sepulcro, como dos enemigos. »- 
—Hay que ercer. 
—No creo, 
—Es menester que erea. 
—¡¿ Quiere usted cambiar la verdad cu: ad 
amenazas? 


—SÍ. 
Y recaleó la rotundidad elemental de s bl 
mandato : Ñ 


—Persuadido o no, erca usted. No esto a 
el toque en la evidencia, sino en la crecnció 09% 
Es preciso empezar Por' creer, si no, se expo fe e 
ne uno a no creer nunca. Dios no se diens 1h 
ecnvencer por sí mismo a los incrédulos. Pa: 
55 ya el tiempo de los milagros. El única Y 
milagro somos nosotros y es la fe. “Orce, > er 
el cielo te hará creer”, : i 

¡Cree! Le lanzaba esta misma palabra : 
cesar, como si lo apedrease con ella. mn 

—Hijo mío — siguió dicierdo, con tono 0 
más solemne, de pie, alzando sn mano TEgOr ic 
deta, — exijo de nsted un acto de fe. - 3 

—Váyase — dijo el enfermo con encon. a 

Pero el cura no se movió . 

Agnuijoneado por el apremio, imprisn do 
por la necesidad de <slvar armella alma AUN 21 000 A 
pesar suyo, se volvió implacable. . 18 

—Se está usted muriendo — le dijo — ll m 
está usted mnriendo. Solo la quedan unos ” 
instantes de vida, Sométase. EN 


—No — dijq el enfermo. 3 


- Soltó las flácidas manos del enfermo, y 
comenzó a pasear por la habitación como una y! 
fiera. Luego volvió otra vez a la cabecera del 
lecho. A 

—Piensa en que vas a morir y A Dn 
— le gritó al infeliz. — Tienes ya un pie en 
el sepulcro. Di “Padre nuestro”, solo esas dos + 
palabras. Nada más. Se había echado sobre 5 
el enfermo y espiaba su boca, encogido 
tenebroso como un demonio que acecha a un Ñ 
alma, como toda la Iylesia sobre todu la hu= o 44), 
manidad moribunda. 
—Dilo... dilo... dilo... » 
El otro porfió por librarse de su asedio, 1%) 
y murmuró con rabia, muy quedo, recogiendo. e 
cuanto le quedaba de voz; 
—No. 
—i Canalla, — le gritó el cura. 
Y le dió una puñada en el rostro. 


*] 
j 


—Morirás por lo menos con un erucifijo AA 
en tus garras — refunfuñó. M0 
Sacó un crucifijo de su bolsillo y se lo eo- o ol 
lucó en el pecho con fuerza. El otco se rovol. HA 
vió con un sordo horror como si la religión 
fuera contagiosa, y tiró al suelo el objeto, 
Se agachó el cura para recogorlo, refunfu 
ñiando improperios: “¡ Podredumbre, quier Os 
reventar como un perro, pero aquí estoy yo 
Recogió la eruz, la retuvo en su mano, 
echando chispas por los ojos, seguro de so- 
brevivir y de quedar encima, azuardó por úl. 
tima vez. A “N 
El moribundo resollaba, completamente 
extenuado, rendido. El cura, viéndole en sn 
poder, le plantó de nuevo el ernci jo en el 
pecho. Esta vez, el otro no pudo ree azarlo, 
y se limitó a mirar el crucifijo con ojos di 
rencor y de derrota. Pero sus riiradas no le 
hicieron caer al suelo. 


Todo el dozma se mostraba Jimpio y 
plícito a través do la brutal valearidad del 
servidor, del esclavo. En cierto -momento 
desalentado, gimió con acentos Ae sincero do- 
lor: “¿Qué quiere usted que haca ? Si el hom- 
bre tenía, razón el cura también la tenía 
Era el buen cura, la bestia de religión. 


EL prim 1p10 de junio ¿ 


Juttu, un huevecit hu má 


(Tansparente, 


utinoso 


€te sobre la inmensa 


£1C del mar, a flor de 


¡lives de 


pla 


de que una guta du uctule, 


4 


ts gelatinosa y diminuta maurha pasa por 
Lrente a cualquie; pescado no muyor 1u 
dedo, sí hubrá desarrollado uno de esos él 
mas terriblos del mar: « pequeño pescadito 
bubrá salvado nada menos que 4 una balle- 
4, poryue aquel huevecito de apena úl 
¿Metro contiene el germen de un coloso «de 
cu Fi U 


cinco metros, que es « 


Y enemigo de la bullena 


e 


El arponero, pronto para lanzarlo, 


Ls lóy cu suponer que 
terribles huevecitos 


dona en 


gran parte de estos 


que el pez espada abu 


la época de la reproducción, vay: 
desapareciendo comidos 


por los peces; pe 
£9MVCngamos en que el elegido para nuestra 
OUSCIVación, yaya a parar al laboratorio del 
Ictiólogo, que le hu conservado la yida en su 
JASCIDA, donde una constante COTTL a “ue 


a la oxigenación y Lemperatu- 


4 marina d 
Pa conventente 


El monstruo que adulto 1 re 


ba en 
modo uleuno a ViVir en cautivida 1, pin- 
rudo se debate con indecible fu lista que 
uere exqusto, puede venir sia embirrro a la 
luz, en la Prisión, El huevo va seudo menos 


transparente: y] lercer día sale la lurva 


lil piscina, 


Wi Londo de ganando de evinda en 
cuundo la superiicie, 


Abandona luego el 
londo, Y queda su Pensa en media uruu 
20319100 vertical. La bo: a se abre al cuarto 


j 
dit 


día. Do! quinto al DOVEDO, se Pigmer 


larva, ya del tamaño de un m limetro. Pre 
sunta en esta Inomento una puúrticuluridad 
curiost: tiene la boca constantemente 


abierta, 
Al trece día tien ya 


298 CiBateleristicas de 


lo que será el pez espuda, pero de 


muere en Lor 


Minera 
Imvarmble luboratorio lor 


sto no ha podido estudiar 50 Más allá de es 


le proceso. J)e pués de ese día no cube sino 


1 pez espada sufriendo 
de eyuilibrjo que 


IMA DO: y la low 
hice que los peces mayor 
elo enguliun, die minuyendo la terrihl. 


une 
1424, hustu que, 


4 cierto grado, sí convierte 
de agredido +.n UERCBOS, Y ulraviesa con su 


espada terrible lus prosus., Esta espada, in 
ternamente compuesta de celulosa, está 


L más pelle 


l 
Urow, — durante una calma que sorprend 
á nuestro buque cerca de las Ebridas, pr 
senciamos el espectáculo del combate entr: 
ilgunos tiburones y pects-espadas de 
parte, y una ballena de la otra 


vestida de una estructura ósea durísima. Mu 


chas barcas de pescado: 


's han sido traspa 
sidlas por esta urma durísima 

El pez ada es, sin embargo, un abvimal 
tiuido. Su furor 


proviene cuando se siente 
herido por los arponazo Cualquier objete 


en inmovimiento sele alterarle, y €s por eso, 


se dice, que la ballena queda inmóvil cuand: 
presiente la vecindad de un pez-espada 


“Una mañana escribe el viajero inglés 


ma 
Apenas apun 


formidables 


trofeo 


pequeña está ser subida a 


Exposicióna 


LÓ fuera de a 
hurón, pegandú 
Je cayó encimas 
lu. Del costad: 
Cuando los per 
tinto en sangre 

Lu pesca del 
porte en la cosi 
Es una pesen s 
nes: Se practia: 
de mano, o con! 
Pingardas, y mí 
sil-arpón, lanzas 
za, levando un; 
para identificar 
y huego para qu 
licie, muerta ql 
ción, 

Eu la costa de 
tu esta pesca, Y 
se divide en zom 
1 otros tantos vil 
Apenas ha señal 
espada, los remá 
locidad para que 
aurpón. El oficiah 
tica. E) arponcr 
ita el arpón ep 
20 Vu recuperánk 
Correr cuando tí 
vuelvo n Motar, y 
Va tironeando ha 
te, 


Cale 


Una presa a Ja que desde 
de ultimar con 


¡Wire libre 


itla ballena, el t1- 

algunos metros, 
Jon su fuerte co 
ada la agredía 
ita, el mar estaba 


Fonstituye un de 
' del Atlántico, 
y FICA en enocio- 
hñeral con Arpones 
honundo como es- 
imente, de un fu- 
fan caña, con fuer- 
Mie sirve, primero 
trlenece la presa, 
fuelva a la super- 
y) ubicar su posi- 


fambién se ejerci- 
estación propicia, 
vación, confiadas 
peserutan el mar 
kencia de un pez- 
rigen a toda vye- 
fr pueda tirar su 
negre fría, y prác- 
feta la cherda que 
bez-ospada, y Ine- 
poco, dejándolo 
la «que, exausto, 
suavemente, se lo 


lo definttivamen- 


Mes y de peces capturados 


sacaba 


El embarco de un coloso 


A Ma MIA 0 AA NAAA COMPA AA AA AL DASS pa 2 ed 
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Os gobernantes que tuvo la ciudad, « 
da a Chien-Lung (1736-96), el 
ide literato de 


Mi 
su tiempo, que, tal vez, in 
pirado por razones políticas, introduio « 
ongohlia e Lamuismo, etdificando 
iplos y monasterios dediendo 
t Entre los monumentos de 


DOUImerosos 

nl nuevo enl- 
Jehol, los más 
tables «vn POTALA y el PA - PO -SZU 
Pemplo del Grar Budha), am)os construidos 
or Ch'ien-Lunr, cuya arquitectura está tor 
ada de una feliz fusión de los estilos chi 

y tibetano. 


Mientras en el templo chino el edificio 
común inadera, 


"PO 
consiste esencialmente en 
in complicadísimo techo sostenid» por colum- 
Is, que dejan al muro en completo ornamen- Y 
O, en los tibetanos, por razonex de defensa, 


muro está construído en ladrillos secado: 


tú sol, y tienen snemila importancia, El PO. 
PALA es un ejemplo de tal estilo Las ver 
Mas son simuladas, de 


cerámica policrom 
el recinto de este 


grandivso monasterio 
y cerca de treinta te mplos, de los 


cun e 
más venerado « 


s el Padiglione. El Lamnis 
) €s una religión de es 


ácter monástica, y 
pende de dos pontífices: el Dalai Lamu 
E Lhasamy, el Panchen 


Sá : Le da , 
Lama, de Tasel P : q] ¡18 a 3 E 
. A 5 . A 
!IMpo, que son considerados, respectivame, j A : e 7 k o 3: 


el patrono del T bet, el Primero, AVA Po. GN - yA 
OKICOARA, y el del dios de y 


undo, AMITABBA.. >. gr As 

Durante el transcurso del año a ealiza Pedde ii ; A 45533 Bi 1 y 
1 estos templos sacrificios Pic ¿lo Wiiidiiami AMARA AM 
Moses, con ofertas de cereales, manteca, jp 


Fns0, que son depositados en los propios 
'. “Gran 


la luz, el <« . > 


parte de las ceremonias estár 
radas al rezón que haca en conjun 


la comunidad, y danzas ritnales en 
man parte aleuno 


de "une enceri] 


£ 


POTALA 


A reciente ocupación Japonesa de bo 

Jebol, ha reclamado la ¿tención =u- É 
bre una de las regiones generalmente 
POco conocidas, y que meruce 54110, 


El Ta-Fo.Szn, templo del Gran Budhn 


Sl on suntuosos tra Jes, y la cabeza eubmerta con 


onstrnosas máscaras, realizando pantomi- 
: - e 19s, Inchas de santos hndhista: contra divi- 
1 tanto por la importancia política y Ñ dades maléficas, ceremonias de las enales 
ao CIO Por las bellezas naves y 3 e! sentido ha escapado p los actuales ejecu- 
Alllsiicas. tantes, pero que no son atra cosa que una 
Yelo. formaba parte, hasta estos últimos 
$ bien¡.Us, uel yurreinato de Pe-ci-Ji, al norte de 


la Gran Muralla, Y posee algunas importan- 
tes ciudades, entre ellas la capital de 
Y Vilivss, que J eva el misma nombre de Jehol, 
E situada a poca distancia de Pukín, y que fué 
dbrante el reinado de 
lor ¿> mg (1uvu2-1912) 
gu de los emperadores 


miscencia de la antizna relición tihetana 


la pro- 


la dinastía manchú de 
la residencia veranie- 


, qUe edificaron nunie- 
OSOS monumentos, de los cuales muchos se 


Co Crvan todavía demostran: 


lo lo que fué ese 
esplendorosa pasado 


Un angulo del Jardin 
del Palacio de Estado 


Estatua de bronce 
de la diosa Crivedt, 
en el Potala 


El monasterio 
de Hsin . Knng 


ES Ses ke de la puerta del 1 e Pa 


a >. mu 1 Krandloso m re - . 
'' ar , ”, E,» o A 
pa y 4 ul a la 
MM de : 


XISTEN hoy en los Estado 
Unidos dos diversas corrient 

de simpatía y ntención hacia 
pana. Deriva la una del más sincero 
r és por su literatura e historia, en 
,l Als cuales hallan muchos espiíritas cul 
“1 8 Ge aque país, mayores motivos de 
7 nación y de respeto que ulvunos es- 
p Mámuoles, aun de los que blasonan de pa- 
rotas y se dicen defensores de una tra 
Mición definida a su gusto y capricho. 
O mterés no se ejerce ton sólo sobre 
» ls tiempos pasados y presentes, en la 
istera de las ciencias, las letras y las ar- 


Ms, sino que alcanza también a parte de 
ln acción política y social en el mundo y 
A certas cua idades características de 
<u psicología, que encuepiran eco en 
MITOS, poco aparentes quizás, pero muy 
fivas en el fondo ideal escogido del al- 
Me nocteamericana 

La otra corriente —que no debe con 
indirse con aquélla, si-bizn produce un 
Mismo efecto útil para nosotros — nace 


le las necesidades económicas (también 
políticas, que imponen a los norteame 
icanos el estudio del idiomn y la histo- 
im de España y de sus antiguas eolo- 
mias. 

Representan la primera no pocos 
profesores que, en las Universidades de 
Mquella vasta y rica federación, enltivan 
la literatura y la historia de España. 
rededor de ellos se agrupa un nume 


"N AO 


> hr 
parsadenss 

TT 4 

de 


Puerta principal del edificio 


roso contingente de alumnos, que en el 
Este como ey el Oeste, en el Norte como 
' en el Sur, acuden a recibir enseñanza 
en aquellas disciplinas; y de que esa en- 
señanza es aprovechada, da testimonio, 
' entre muchos, el dato que obtengo al 
exiuninar las listas de tesis doctorales en 
Historta. Son diecinueve los temas espa- 
ñoles; siete referente a la Península 
(San Isidoro, La Mesta, El Derecho de 
asilo, Vida municipal judía, etcótero) y 
doce a la historia colonial. Esto indica 
la existencia de un movimiento erudito 
que ha transcendido a la juventud. 
Aparte dejo otras señales de distinta 
significación, como las diversas propo- 


siciones pata que se adopte el castella 

no como idioma internacional, y el hecho 
de que el programan de la Academia Na- 
val de Annapolis exija cuatro cursos de 
lengua española 

Fuera de los centros docentes, la ini- 
ciativa particular ha creado órganos re- 
presentativos del hispanismo norteame- 
ricano, El principal de todos, porque a 
todos supera, de modo extraordinario, es 
la Sociedad Hispánica de América (His- 
nania Society of América), domiciliada 
en Nueva York, an la cual va dedicado 
este artíenlo. 

Fundóln en mavo de 1904 un hom- 
bre de ultas prendas intelcetuales y mo 
EL DIA 
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rr 


agudo de lu sula de fectura de The Mispantle Society or América. 


rales, hispanófilo sincero; el caballero Archer H. 


Hun- 
tington, En aquel mes y año, Huntineto; 


y su P*spo- 
sá pusiciun en manos de un Consejo de udministra- 
clón, ocho lotes de terreno en el O de Broadway, 
Parque Audubon, y 300.000 do.ures como base de es. 
tableciniento para la nueva Sociedad. El artículo 2.0 
de los Estatutos aprotados, seis mese después, fija 
claremente la naturamzs, vbyeo y propósitos de la 
fundación, que comprende una biblioteca pública y 
un museo de arte, historia y literatura, con fines 
educativos dirigidos u LunieBica, Y conocimiento de 
E 


O se hab uron los idiomas de estas nacivunes, y á pro- 


paña y Portugal y de los países en que se hablan 
IDOVer sentimientos autislOsos biicra cll4s y lus pue- 
blos que hablan el idioma inelés. La parte estática 
de ia fundación recibió pronto espléandido albergue 
én un jernioso edilicio con lacuaua a la enile 156, 
construido todo él de piedra, acero, terra-cotta y 
bronee, sin nada de madera, en el cual primitiva- 
mente se alojaron la biblioteca, la sala de lectura, el 
museo y las dependencias administrativas y que re- 
cientemente se ha ampliado con otro edificio anexo 
para sala de lectura, destinando la autizua a salón 
priveips! de museo. Dejemos la descripción y exa- 
men de éste para más adelante, y acabemos de ex- 
plicar, en conjunto, lo que hace y sizaifica la His- 
panic Society y cómo es la espléndida casa que ha- 
bite. 

La fachada preaueipal a que antes 


referirnos, tiene cien pies de lareo y va adornada 


hubimos de 


con columnas jónicas, cornisa y parapeto. En el ce 
tro avanza un pórtico en que se abre lu entrada al 


museo y dependencias. El friso que core 


a dere 
e izquierda de este pórtico, ostenta ] nombres 
Cervantes, Colón, Lope de Y , Camuens, Loyola y 
Velázquez. La fachada posterior es una columnata 
corrilla de nueve divisiones, con un gran panel en 
cads una para inscripciones, Su friso leva los nom 
bres de Séneca, Trajano, Averroes, Almanzor, el 
Cid, Carlos V, Magallanes. San Martía y Calderón. 
El interior está ocupado: en el sótano, 


pósitos de la hibliotoca. catalozación, ta 


rr los de 
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ta kenvral del ediri 


e Dor 


lo de The Hispanle Soctety of América, en Nueva 


fico y demás dependencias; en la planta baja, por 


y vestíbulo, algunas oficinas de los jefes y hahi- 
mes de recibir (en una de las cuales existe nna 
interesante colección de retratos de ciontíficos, lite 
ratos y artistas españoles contemporáneos, pintados 
por Sorolla) y gran salón del museo, que mide 
Y metros de largo por 12 de ancho y 10 metros de 
alto, y acrecienta su soperficie con una galería alta 
de que hablaremos en momento oportuno. La luz de 
s doble: cenital y Interal, procedente de 
ventanales. La arquitectura es del Renacimiento es- 


pañol 


este salón « 


Lau biblioteca contiene acjualmente más de 50.000 
volúimenes, de los cuales tres quintas partes son de 


historia y literatura españolas, También los hay por- 


tugueses, catalane Sy VAscos e hispano AMICTICAnOos, así 
como una colección de las principales revistas y pe- 
modicos de los países de lengua castellana Particu 


dr mención debe hacerse de 


los inennables (unos 
170), de aleunos manuseritos antiguos hebreos y l1- 
tinus, y de los mapas y facsímiles. De muchos de los 
crandes escritores españoles, existen ediciones prin- 
ceps. Para el mejor. servicio de la biblioteca se ha 
construído la «ula de lectura de que antes se habló, 
decorada de una manera similar salón del museo 
y embellecida con notables copias de cuadros céle 
bre: y fotografía 

No se ha limitado la Sociedad Hispánica, para el 
cumplimiento de su fin, a los dos importantes ser- 
vicios de biblioteca y museo, ya mencionados, sino 
que ha extendido su acción a otros diferentes, como 
y Zulouga, y las edicio- 


nes, ya en facsímil ya críticas o populares, de do- 


las exposiciones de Soroll; 


eummentos y obras como el Poema del Cid y otros 
muchos que constan en el Catálogo de publicaciones 
de la Sociedad 

Compónese ésta de cien socios ordinarios, per- 
tenecientes a varias naciones y escogidos entre las 
personas que han prestado servicios relovantes a Es- 
paña en arte o literatura; un número ilimitado de 
correspondientes, y varios socios honorarios. 
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Manifestaciones huelguísticas en Jocalida. 

des norteamericanas, donde la lucha obre. 

Fa está adquiriendo trágicos aspectos, 

Muestra esta nota el arresto de un obrero 

en Filadelfia, durante un choque de ope. 

rarlos y policía, en la huelga de una fábri. 
ca de confecciones de seda. 


Lecheros en huelga en el territorio de 
Utica,, a la espera de camiones cargados 
“de leche, para verter el contenido a fin de 
impedir la distribución en la cludad. En 
ilto un herido a consecuencia de la huelga 
| ¿A Abajo: mineros de cárbón, del Cerrito. . 
rlo Fayette, también en huelga. 


EL Dx 


paraje se construirá una represa 
etrica, cuyo valor uscenderá a cer 
arepla y cuatro millones de dóla. 
construccion fue prometida 


Miimevelt al Estado de Oregón y el 
Pucílico Noroeste 


por 


are de guerra “Lancaster de la ma 


norteamerica na 


fue boutuda al 4gua 
ESA, y puesta en servicio al año sL 


> 
e sente 
le 


Presto servicios durante la gue. 
Mv, El 29 de julio de este año, este 
so buque fué remolcado hasta alta 


- e incendiado por orden del goblerno 


Botes salvavidas cargados de pasajeros del vapor Murthevestern”, enbicado 
en un banco del Río Eagle despues de hu ber chocado con una roca subi 

rina cerca de Ynncan, Alaska, Los pisajeros estin a la espera de los aAcoLte 
enmmbentos, ignorantes, cuando se =uco está nota, de la proximidad del vapor 
que lo= transporte 


I 


A terra 


2%. La Caída del cabello 


detenida 


Las camas recuperan el color natural 
—la caspa y excesiva grasitud desapa” 
recen. 


— 0 le devolvemos 


el dinero 
La nueva 


loción capilar 


OSSATAN 


e oiviendo el dinero gastado al fallara. 
“Rejuvenece” el cuero cabelludo 
y mantiene el cabello sano y bien peinado 


detiene la caída del cabello porque “rejuvenece “Uy 


agradable y segura usan. 
do Loción Capilar Oesatán al peinarse. Se vende en las buenas farmacias y en la sucursal uru- 
guaya de los 


LABORATORIOS VINDOBONA 


ANDES 1338 — PISO 3.0 — MONTEVIDEO 
FOLLETOS GRATIS. Llene y remítanos el 
cupón HOY 


, 338 30) Montevideo 
Pedidos del Interior se sirven en el día O 
Bíirvase enviarme gratis el folleto sobre 


, A % 
Ocion capilar la Loción Capilar Ossatán. 
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EL REY DE LOS MONOS 


TUTAMKEN SERA DEDICADO A 
THOTH "DIOS DE LOS MONOS: 
A DICHO EL GRAN SACER- 


(3) 


ES 


Y y ly 


MOS HABÍA SEGUIDO AL BOSQUE 77] 
1 DOND SE FUE EJERCITANDO EN / (AY 
5 DE RÁMA A RAMA. 


TAMKEN LOS ACOMPAÑABA 
DOLacIO Y APRENDIO EL LEGUAJE DE LOS 


nd 
Ñ LOS SACERDO- ¿A 
- TES DECRETARON QUE EL 
PE. FUERA VÉNERA" «Es 
"| DO POR SU VÍNCULO CON (= 
PAL [LAS FIERAS SAGRADAS. 
2 : 


TRE LOS MONOS, LOS SACERDOTES 
ESIPCIOS DECIDIERON REUMRSE EN 
O. 


DESPUES QUE TARZAN VIO” EN QuE FORMA 
SE TORTURABA A QUIENES INCURRÍAN 
EN LA IRA DE LOS DIOSES....... 
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E ECON JUE ARA COMEN 
BA A LOS MALOS ESPI- PREDOMINIO are LÁS FIERAS ANA TE! 


RITUS A QUE ABANDONA- DRÍA A NADO EL RIO DE LOS 
e COCODRILOS SAGRADOS. 


J 5277) 
A NÓ 
..» » « FUE” CONDUCIDO ANTE EL TRIBUNAL DE N 
SACERDOTES EGIPCIOS. EL GRAN SACERDOTE UN 
VALIÉNDOSE DE UNA GRAN ANTORCHA, CONMINA- Prcásl| 
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Tome el GENIOL con un buen vaso 
de agua. Es mejor. 


eniol 


El GENIOL, corta la fiebre, disuelve 
los venenos gripales y levanta las 
fuerzas, provocando una saludable 
reacción que evita las complica- 
ciones. El GENIOL puede tomarse 
a cualquier hora. 
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